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Introducción 
 

Todas las alabanzas pertenecen a Allah, lo glorificamos y nos 
encomendamos en Él. Nos refugiamos en Allah del mal que 
hay en nuestro ego y del que puedan generar nuestras malas 
acciones.  

Atestiguo que no hay otra divinidad excepto Allah, Único, sin 
asociados. Atestiguo que Muhámmad es Su siervo y Mensaje-
ro, que la paz y las bendiciones de Allah sean con él su familia, 
sus compañeros y todos los que sigan su guía hasta el Día del 
Juicio Final.  

Aconsejo a todo musulmán tener temor de Allah, pues la pie-
dad es la mejor provisión y el camino más recto al paraíso. 
Allah dice en el Sagrado Corán:  

“¡Oh, creyentes! Teman a Allah como es de-
bido y no mueran sino musulmanes someti-
dos a Él.” (Corán 3:102) 

Me decidí a escribir este pequeño libro ante la cantidad de 
preguntas que recibí sobre las enseñanzas de un grupo que in-
tenta expandirse dentro de la comunidad musulmana, y debi-
do al manto de confusión que existe en al actualidad, al menos 
en nuestro idioma español, sobre todo debido a la metodología 
que siguen a la hora de transmitir sus enseñanzas: el engaño y 
el camuflaje.  

Tanto en Latino América como España, los ciudadanos tene-
mos ciertos derechos como la libertad de culto, la libertad de 
expresión y la libertad de asociación, y como un ciudadanos 
mas, creo y defiendo que todas las personas tengan el derecho 
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a expresar sus creencias y divulgarlas a quien quiera escuchar-
las.  

Sin embargo en esta secta he encontrado un elemento que voy 
a denunciar, y es la deshonestidad y el engaño, porque en lu-
gar de reconocerse ante la gente como pertenecientes a un 
grupo especial, se camuflan bajo el mote de “musulmán de 
ahlu Sunnah” o “Sunni” diciendo incluso pertenecer a una es-
cuela de jurisprudencia de las cuatro escuelas reconocidas, pa-
ra de esa manera tener la confianza de los musulmanes en 
general, y luego establecer grupos de lectura y debate donde 
camufladamente comienzan a confundir a los nuevos musul-
manes o musulmanes poco educados, con conceptos propios 
de su secta.  

El objetivo de este libro no es demonizar a los que suscriben a 
esta secta como personas, son bienvenidos en nuestras mez-
quitas a rezar y es permitido para los musulmanes relacionarse 
con ellos en temas sociales, sobre lo que quiero llamar la aten-
ción es sobre la falta de ética de esconder sus verdaderas 
creencias y predicar su secta dentro de nuestras mezquitas. 

Repito mi compromiso con la libertad de culto y expresión y 
asociación, pero sin embargo considero que el engaño que uti-
lizan para acercarse a la gente es inaceptable desde la ética y la 
moral que nos plantea el Islam. Allah nos dice en el Corán: 

“¡Creyentes! ¿Por qué dicen una cosa pero 
hacen otra? Es aborrecible ante Dios que sus 
actos no sean coherentes con sus palabras.” 
(61: 2-3) 

Sobre mentir dijo el Enviado de Allah (saw): “Las señales del hi-
pócrita son tres: cuando habla miente; cuando promete no cumple, y 
si se le confía algo traiciona”. (Bujari y Muslim) 
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Sobre engañar dijo el Enviado de Allah (saw): “¡Quien nos en-
gaña no es de los nuestros!” (Muslim) 

Este pequeño libro tiene como objetivo analizar a un grupo o 
secta actual, llamada Al Ahbash y a su fundador Abdullah al-
Harari (1910-2008), este grupo también es conocido como la 
Asociación de proyectos de caridad islámicas (AICP, por sus 
siglas en inglés) que han tratado de difundir su influencia en el 
mundo musulmán y recientemente en las comunidades islá-
micas de las Américas y Europa.  

Lamentablemente este grupo ha estado trabajando desde hace 
medio siglo en dividir a la Ummah, atacando a destacados sa-
bios y académicos, y difundiendo creencias falsas, como si fue-
ran las creencias clásicas de ahlu Sunnah. 

A través de la lectura de las distintas fatwas o comunicados 
condenando a esta secta, el lector podrá visualizar las grandes 
divergencias de esta secta con los musulmanes sunnis, ya que 
verá que tienen grandes diferencias en la aquidah (presentan-
do una versión actualizada de la secta mu’tazili en la com-
prensión de los atributos divinos), también en el campo de la 
jurisprudencia, esencialmente en el tema del takfir, ya que 
ellos declaran incrédulos a la mayoría de los sabios y persona-
lidades del mundo islámico simplemente porque no concuer-
dan con sus ideas y posiciones, y también en el 
comportamiento honesto, ya que justifican el ocultismo y el 
engaño para pasar desapercibidos e inculcar sus ideas.   

Quiero agradecer a dos hermanas que aportaron a este libro 
con traducciones del inglés de material disponible en internet 
para conformar este estudio: Claudia Patricia Lucena (Karima) 
y Lara Freiria.  

Es importante para mi hacer énfasis en este libro en que gene-
ralmente esta secta denuncia que “solamente” los wahabís o 
los salafis los denuncian como secta, y que ellos tienen el reco-
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nocimiento de mundo musulmán sunni en general, y como yo 
he estudiado en la Universidad Islámica Umm Al-Qura de la 
ciudad sagrada de La Meca, que queda en Arabia Saudí, los 
pertenecientes a esta secta intentarán desacreditar la informa-
ción que aquí se presenta alegando que proviene de un “sala-
fi” “wahabí” y por eso, para desarticular ese pobre argumento, 
citaré en este libro fatwas y comunicados de las mas distintas y 
variadas entidades académicas islámicas, consejos de jurispru-
dencia y personalidades intelectuales del mundo islámico que 
jamás podrían ser acusadas de ser “salafis” o “wahabís”, y de 
esa manera establecer claramente y sin lugar a confusión que 
es todo el mundo islámico el que condena a esta secta en sus 
desviaciones doctrinales y legislativas al igual que condenan 
su doble discurso moralista.   

 

Sheij Isa García 

Dhul Qi’dah 1438 / Agosto 2017  
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Definiciones e historia de 
la secta 

 

Al-Ahbash (Árabe: الأحباش   / al-aḥbash / Español: Los etíopes), 
también conocidos como la Asociación de Proyectos Caritati-
vos Islámicos (Árabe: جمعیة المشاریع الخیریة الإسلامیة   / yam'iyyat al-
mashari' al-khairia al-Islamia) es una secta islámica fundada a 
mediados de los años ‘80.   

Esta secta sigue las enseñanzas de Abdullah al-Harari quien 
nació en Harare, Etiopía, donde estudió hadiz y luego siguió la 
tariqa sufí Qadiri, después la tariqa sufí Tijani, regresando al 
camino Qadiri nuevamente, después de declarar que los Tija-
nis eran incrédulos, para luego finalmente, adoptar la tariqa 
sufí Rifai.  

Participó en una contienda en la que trabajó con el gobierno de 
Haile Selassie en contra de las escuelas coránicas en Harare, 
por lo que los sabios de Etiopía de aquella época lo denuncia-
ron como un agitador e instigador a violencia.  

Dejó Etiopía en los años cincuenta para llegar a Damasco, 
donde adquirió fama como erudito sufí de hadices, escribien-
do réplicas a Nasiruddine al-Albani. Después se trasladó a Lí-
bano, donde la confusión creada a raíz de la guerra le permitió 
difundir su secta.  
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Condenas del mundo         
islámico a esta secta 

 

Como mencioné en la introducción voy a citar a una variedad 
de sabios y académicos de las mas variadas orientaciones, para 
dejar claro que no es solo una facción u orientación de los mu-
sulmanes de ahlu Sunnah (sunnies) quienes los consideran una 
secta desviada y peligrosa, sino que es el conjunto de sabios 
mas representativos de todos los sectores, salafies, ash’aries, 
sufíes, modernistas, pertenecientes a todas las escuelas de ju-
risprudencia: Hanafi, Maliki, Shafi’i y Hanbali. 

  

Muhammad Said al-Bouti [1929-2013] 
 

Al-Bouti recibió su doctorado (PhD) de la Universidad de Al 
Azhar en 1965. 

Fue instructor en la Universidad de Damasco en 1965 llegando 
a ser decano de la Facultad de Sharia en la misma universidad 
de 1977 a 1983. Posteriormente se convirtió en un profesor de 
derecho comparado y estudios religiosos en la Universidad de 
Damasco; también era el decano de la facultad shari'a y profe-
sor de derecho comparado, doctrina (aqidah) y biografía del 
Profeta (sirah). 

Dijo sobre esta secta:  
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“Al-ahbash, cuyo líder es Abdullah al-Harari y reside en Bei-
rut, dicen en su mezquita que la oración detrás de un imam 
“wahabí” no es válida, y dicen que el imam Ibn Taimia era in-
crédulo (kafir). 

Yo digo que la oración dirigida por un “wahabí” es algo que 
no está prohibido, y la oración es válida. 

No es permitido acusar a un musulmán de haber muerto sien-
do incrédulo sin tener pruebas certeras de que en el momento 
de su fallecimiento se encontraba fuera de la Fe del islam, y no 
hay nadie que pueda asegurar que Ibn Taimia había abando-
nado el islam antes de su muerte. 

La secta sobre la cual me preguntan (los ahbash) acusan a mu-
chos musulmanes de ser “kuffar” (incrédulos), acusan incluso 
al Sheij Metwualli Al-Shaarawi, al Sheij al-Qaradawi y a mí 
también de eso, y creen que son los únicos musulmanes correc-
tamente guiados por camino de Allah”.  

 

Sheij Wahba al-Zuhaili [1932 – 2015] 
 

Fue de los sabios de Ahl Al-Sunna wa Al yamaa más distin-
guidos en Siria en nuestros tiempos, miembro de consejos de 
Fiqh en calidad de experto en La Meca, Jeddah, la india, Norte 
América, y Sudán, presidente del departamento de la ense-
ñanza del Fiqh y sus escuelas en la universidad de Damasco, 
facultad de Sharia, fue elegido como personaje islámico del 
año 2008 en la ceremonia organizada por el gobierno Malayo 
en la ciudad Putrajaya. 

El Dr. Muhammad al-Wahbat Zuhaili de Damasco, un especia-
lista de Derecho, principios legales, y comentarista del Corán 
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advirtió fuertemente contra el grupo de al-Harari, la Ahbash, y 
los declaró ser una secta que se ha infiltrado en la Ummah pa-
ra desviar a los musulmanes. 

Dijo sobre ellos: 

“Me han preguntado ya antes sobre esta secta, son desviados y 
desviadores, hay que alejarse de ellos y advertir la gente de su 
peligro, son una secta que crea sedición (fitna), hacen que la 
genta caigan en el desvío persiguiendo sus deseos, hacen lícito 
lo ilícito y lo ilícito lícito, también se sospecha que tienen leal-
tad hacia un país extranjero, por lo que se debe tener mucho 
cuidado con ellos, yo advierto a la gente de su peligro”. 

  

Tariq Said Ramadan 
 

Nació en Suiza en 1962, de padres egipcios, ha publicado mul-
titud de artículos, entrevistas, libros y diverso material en el 
que expone sus tesis favorables a la consideración del Islam 
como una religión europea más. Invita a todos los europeos 
(musulmanes o no) a romper las barreras existentes en la ac-
tualidad y a buscar el camino del respeto mutuo basado en el 
mutuo conocimiento. 

Exhorta a los musulmanes europeos a sentirse, desde el punto 
de vista civil, como miembros de las sociedades democráticas, 
participando y respetando sus valores. 

Dijo sobre esta secta: 

“Mantienen permanentemente un doble discurso: frente al 
cuestionamiento de occidente, afirman estar a favor de la 
emancipación de la mujer y del laicismo, en oposición a los 
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“fundamentalistas” (todos temas que son reconocidamente 
sensibles con respecto a la cultura occidental, y que pueden 
otorgarles el reconocimiento que buscan). Por otro lado, dentro 
de las comunidades islámicas, llevan adelante un discurso ex-
tremadamente intransigente e intolerante, donde regularmente 
tachan a la mayoría de los principales sabios ser incrédulos. 
Sus enseñanzas están basadas en interpretaciones que son re-
conocidas como desviadas por todas las escuelas de pensa-
miento islámico y por todos los sabios de importancia (por 
ejemplo, su peculiar interpretación del significado del nombre 
de Dios, o su afirmación de que el texto Coránico fue interpre-
tado por el ángel Gabriel, o la costumbre de rezar a los muer-
tos). Su enfoque en ciertos puntos específicos de su doctrina 
(como aquellos que hemos apenas mencionado) es hostil, y 
generalmente violento.” 

 

Ibrahim al-Ya'qubi 
 

El sabio sirio Ibrahim al-Ya'qubi (1924-1985) Mufti de Malikis 
y Hanafis en la mezquita Umawi en Damasco estuvo entre los 
sabios que expulsaron al-Harari de Siria en los años sesenta 
declarándolo “desviado y desviador (dall mudill)”. 

 

Muhammad Adib Kallas 
 

El Sheij Muhammad Adib Kallas (1921-2009) fue de las gran-
des autoridades Hanafis en Damasco y consideró al-Harari un 
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innovador desviado después de que le oyó decir que es obliga-
torio hacer takfir de los Mu'tazilis, incumpliendo el acuerdo de 
Ahl al-Sunnah wal-yama'ah de que innovaron en la teología, 
pero no por ello salen del Islam. 

  

Dr. Yusuf al-Qaradawi  
 

Yusuf al-Qaradawi (nació en Egipto, 9 de septiembre de 1926), 
es considerado una de las personas más influyentes del mundo 
islámico, es uno de los líderes intelectuales de los Hermanos 
Musulmanes (ikhuan al muslimin) y conduce en la cadena de 
televisión vía satélite Al-Yazira el programa «La Sharia y la vi-
da». Es fundador de la Unión Mundial de sabios musulmanes. 

El Dr. Yusuf al-Qaradawi declaró acerca de la Ahbash en su 
página web:  

“Los Ahbash son una secta que se rebeló contra el consenso de 
la Ummah y declaró que los sabios de los musulmanes son in-
crédulos. Esta secta tiene opiniones legales que son abismal-
mente equivocadas. Han declarado incrédulos a Ibn Taimia, 
Ibn al-Qayyim, al-Dhahabi, Ibn Baaz, Muhammad Ibn 'Abd al-
Wahhab, Sayyid Qutb, al-Ghazali, prácticamente no han deja-
do a nadie. Por otra parte, son ignorantes, y son ignorantes de 
su propia ignorancia, que se llama ignorancia compuesta (yahl 
murakkab). Es como Allah dijo en el Corán:  

“Cuando se les dice: “¡Crean como ha creído 
la gente!” Responden: “¿Es que vamos a creer 
como lo hacen los tontos?” ¿Acaso no son 
ellos los tontos? [Sí,] pero no lo saben.” 
(2:13).” 
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El Mufti de Egipto Dr. Ali Gomaa  
 

En el año 2005 el Sheij ‘Ali Gomaa, Mufti de la República Ára-
be de Egipto, publicó la siguiente fatwa:  

“Los Ahbash son una secta desviada que cometen asuntos que 
son prohibidos por la legislación islámica. Es obligación del 
musulmán apartarse de ellos y no pertenecer a su secta. Quie-
ro aclarar que no existe ninguna cooperación entre esa secta y 
la universidad del Azhar, ninguno de nuestros departamentos 
de la universidad ha emitido un comunicado avalando esa sec-
ta, así como tampoco del consejo de investigación islámica, ni 
del departamento de emisión de fatwas de Egipto, ni del mi-
nisterio de asuntos islámicos de Egipto”.  

 

Fatwa: 4288 
Fecha: 21/6/2005 

  

 

Dr. Ahmad ‘Umar Hashim 
 

En agosto de 2001 el presidente de la Universidad de al-Azhar 
en Egipto, el Dr. Ahmad ‘Umar Hashim, emitió un comunica-
do en el que anunció que Al-Azhar no tenía relación con la sec-
ta Ahbash del Líbano y afirmó que la posición de al-Azhar era 
que “esa secta [el Ahbash] es enfermiza, poco fiable, y no islá-
micos en su pensamiento.” 
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La Asamblea de Juristas musulmanes en  
Norte América 
 

La Asamblea de Juristas musulmanes en Norte América 
(AMJA por sus siglas en Inglés) ha recibido numerosas pre-
guntas acerca de la secta de los Ahbash (también conocida co-
mo la secta de los Abisinios o de los Etíopes), después de su 
aparición y presentar una sedición en algunas ciudades de 
Norteamericana, después de una intensa búsqueda e investi-
gación, AMJA ha determinado lo siguiente: 

Lta secta de los Abisinios es atribuida a Abdullah Al-Harrari 
Al Habashi, procedente de Harrar en Abisinia o Etiopía, quien 
nació en una tribu cuyos fundamentos o principios son volver 
a los orígenes árabes. Él extendió en Etiopía –antes de su éxo-
do- que es llamada la sedición de la tierra de Kalb donde 
conspiró junto con el régimen que había entonces en el poder 
(en 1940) contra la Asociación Islámica para la Memorización 
del Sagrado Corán, que dio lugar a la condena de su presiden-
te a 23 años de prisión. Posteriormente, emigró a Líbano donde 
se asentó y formó un grupo de discípulos y seguidores.  

Él y sus seguidores son conocidos como Al-Ahbash. Su secta es 
conocida como desviadores de la verdadera religión del Islam 
y como no ortodoxos en el Fiqh y aplicaciones de la creencia. 
También son conocidos como transgresores y agresores contra 
los musulmanes y sus sabios, del pasado y del presente. 

Ejemplos de sus creencias erróneas son expresadas a continua-
ción: 

Creen que es admisible buscar apoyo, ayuda, sustento y refu-
gio en los muertos, a los que invocan en sus oraciones (ver: 
“Boughyat Al-Taleb Li-Ma’rifat Al-‘Ilm Al-Dini Al-Wayib”, [El 
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objetivo del estudiante de conocimiento en aprender el cono-
cimiento religioso obligatorio], por Abdullah Al-Habashi, p.8). 

Afirman que el Corán no es realmente la palabra de Allah (ver: 
“Idhaar Al-‘Aquidah Al Sunniiah” [Demostrando la Creencia 
Sunní] de Abdullah Al-Habashi, p.58) 

Blasfeman y maldicen a algunos de los compañeros del Profe-
ta, (ver: “Sarih Al-Bayaan Fi ‘Ala Man Jaalaf Al-Quran” [Clara 
declaración para responder a aquellos que difieren con el Co-
rán], de Abdullah Al-Habashi, pp. 86-116). 

Aquí algunas de sus anormales y desviadas aplicaciones en 
materia de Fiqh: 

Permiten apostar con los no musulmanes con el propósito de 
apoderarse de su dinero (ver: “Boughyat Al-Taleb”, [El objeti-
vo del estudiante de conocimiento], de Al Habashi, p. 224). 

Permiten mirar o contemplar el cuerpo de la mujer que no es 
esposa, incluso con lujuria, cuando ella aparece en la televisión 
o imagen digital (Ver: “Boughayat Al-Taleb” [El objetivo del 
Estudiante de conocimiento”], de Abdullah Al-Habashi, pp. 
288 y 351). 

No se orientan hacia la Qibla o la dirección de La Meca en sus 
rezos, a diferencia del resto de musulmanes. 

Existen varios ejemplos de sus agresiones y transgresiones 
contra los musulmanes y sus eruditos: consideran incrédulos a 
numerosos eruditos y divulgadores musulmanes, como Ibn 
Taimiah, al Dhahabi, Al-Albani, Al-Mawdoudi, Sayed Qutb, 
que Allah tenga misericordia sobre ellos y Yusuf al-Qaradhawi 
y Faisal Al-Mawlawi, que Allah los proteja, y otros más. 

Numerosas Fatawa y refutaciones han sido emitidas por mu-
chos sabios de la Sharia y organizaciones académicas que han 
advertido contra los pensamientos desviados de esta secta, y 
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han advertido a los musulmanes acerca de seguir sus creen-
cias. Entre estas advertencias pueden encontrarse en la si-
guiente literatura y medios de comunicación:  

1. La carta del Profesor Dr. Ahmad Omar Hashim, Presidente 
de la Universidad Al-Azhar, al Secretario General de la Liga 
Musulmana Mundial, del 24 de Agosto de 2001. 

2. La Fatwa emitida por el Comité Permanente de Fatawa Sau-
di No. 19606.  

3. La refutación de esta creencia y pensamientos del Dr. Yousef 
Al-Qaradhawi en su artículo “Yama’at Al Ahbaash: Yidaal bila 
‘Ilm y Tattaawul billa Adab”” [El Grupo Al-Ahbash: Argu-
mentos sin conocimiento e insolencia sin decencia], en su libro: 
“Fatawa Mu’assirah”, [Fatawa contemporánea], 3/685 

Nosotros – en la Asamblea de Musulmanes Juristas en Norte-
américa (AMJA), y mientras aconsejamos a nuestros hermanos 
y hermanas musulmanes evitar interactuar y cooperar con esta 
secta extraviada, pedimos a Allah El Todopoderoso que los 
haga regresar al camino de la verdad y a la verdadera creencia 
de la gente de la Quibla – Amin! 

Toda alabanza pertenece a Allah, el Señor de los Mundos. 

 

Consejo permanente de juristas de  Arabia 
Saudí 
 

El consejo permanente de investigación académica y emisión 
de veredictos islámicos (al-Laynah al-Daa’imah li’l-Buhuz al-
‘Ilmiyyah wa’l-Iftaa’) ha recibido preguntas y pedidos de in-
formación relacionados a los yamaa’at al-Ahbaash (Los Ha-



 18 

bashis) y sobre la persona sobre la cual se nombró a este gru-
po, ‘Abd-Allaah al-Habashi, que reside en el Líbano. Este gru-
po lleva a cabo actividades en varios países europeos, en Norte 
América y en Australia. La Comisión ha examinado los libros 
y artículos publicados por este grupo, en los que sus creencias, 
pensamientos y proclamas están expresados claramente. Des-
pués de examinar ese material y de ponderar la situación, el 
Consejo emitió el siguiente informe para los musulmanes: 

En primer lugar: 

Fue reportado en Bujari y Muslim de Ibn Mas’ud (ra) que el 
Profeta  (saw) dijo: “La mejor de la gente pertenece a mi gene-
ración, luego a la generación que los sigue, y luego a la genera-
ción que los sigue”. Existen diferentes versiones de este hadiz. 

El Profeta (saw) dijo: “Les recomiendo que teman a Allah, y 
que escuchen y obedezcan (a vuestra autoridad), aún si un es-
clavo es designado como su líder. Aquellos de ustedes que vi-
van después de mi muerte verán surgir diferencias. Los insto a 
seguir mi Sunnah y el camino de mis sucesores que han sido 
bien guiados (al-julafaa’ al-raashidun); aférrense con sus dien-
tes (es decir, firmemente). Tengan cuidado con las innovacio-
nes, porque toda innovación (bid’ah) es un desvío”. (Narrado 
por Ahmad, Abu Dawud y al-Tirmidhi, que dijo: éste es un 
hadiz hasan sahih). 

Una de las características más importantes por la que estas ge-
neraciones han sido distinguidas y por las que alcanzaron un 
nivel superior de virtuosidad al de las demás personas, fue el 
hecho de que ellos remitían todos los asuntos al Corán y la 
Sunnah; les han otorgado prioridad al Corán y a la Sunnah so-
bre todas las opiniones personales, no importa de quién sea la 
opinión, ellos entienden los textos de las dos Revelaciones no-
bles (el Corán y la Sunnah) según los principios de la shari’ah 
y la lengua árabe; la shari’ah fue adoptada en su totalidad, con 
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respecto a cada detalle; los textos ambiguos fueron referidos a 
los textos claros. Por lo tanto, ellos respetaron la shari’ah y la 
mantuvieron, y la sostuvieron firmemente. No le agregaron 
nada, ni se lo quitaron. ¿Cómo podrían haber agregado o qui-
tado algo si se rigieron por los textos divinos que liberan de los 
errores? 

En segundo lugar: 

Luego, estas generaciones fueron seguidas por otros entre los 
que hubo muchas innovaciones e inventos, donde cada uno 
que tenía una opinión se enamoraba de ella y abandonaba los 
textos de la shari’ah, los textos eran malinterpretados de ma-
nera tendenciosa y eran distorsionados para satisfacer los de-
seos y las ideas de las personas. Por lo tanto, ellos iban en 
contra del Mensajero, y seguían otro camino en lugar de seguir 
el de los creyentes. Allah dice: 

“Quien se aparte del Mensajero después de 
habérsele evidenciado la guía, y siga otro 
camino distinto al de los creyentes, le aban-
donaremos y lo ingresaremos al Infierno. 
¡Qué mal destino!” [4:115] 

Es parte de la misericordia de Allah hacia esta Ummah que 
exista en cada época expertos que están familiarizados con el 
conocimiento y que pueden enfrentarse con cualquier tipo de 
bid’ah que distorsiona la belleza de la fe y contamina su pure-
za, y que compite o trata de destruir a la Sunnah. Es tarea de 
Allah proteger Su religión y la shari’ah, como Él lo dijo: 

“Ciertamente Nosotros hemos revelado el 
Corán y somos Nosotros sus custodios.” 
[15:9] 
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Según el hadiz narrado en los libros de Sahih, Sunan, Musnad 
y otros, el Profeta (saw) dijo: “Un grupo de mi ummah conti-
nuará cumpliendo con los mandamientos de Allah, y no serán 
dañados por aquellos que los abandonen o se opongan a ellos, 
hasta que llegue el designio de Allah, y ellos prevalecerán so-
bre las personas”. Existen otras versiones de este informe. 

En tercer lugar: 

Durante el último cuarto del siglo 14 de la Hégira (1980 DC) 
surgió un grupo dirigido por ‘Abd-Allaah al-Habashi, que se 
trasladó de Etiopía a Siria, llevando sus desviaciones con él, y 
se movió en esa región hasta que se estableció en el Líbano, 
donde comenzó a convocar a las personas a seguir su camino. 
El número de sus seguidores fue creciendo y sus ideas – que 
son una mezcla de ideas de la Yahmiyyah (un grupo que ma-
linterpretó los atributos de Allah), los Mu’tazilah (un grupo 
filosófico del cual muchas de las ideas eran diferentes a las de 
Ahl al-Sunnah), personas que adoraban las tumbas, y las tari-
qas Sufis –comenzaron a esparcirse. Esta persona apoyó sus 
ideas fanáticamente entablando debates e imprimiendo libros 
y volantes propagándolas. 

Todo aquel que lea lo que ha sido escrito y publicado por este 
grupo, verá claramente que sus creencias van más allá de los 
límites del Islam, es decir,  Yamaa’at al-Muslimin (Ahl al-
Sunnah wa’l-Yamaa’ah).  

Entre sus creencias falsas, se encuentran las siguientes (ésta no 
es una lista completa): 

1- Con respecto al tema de la fe, ellos siguen la escuela de pen-
samiento de al-Iryaa’ (aquellos que creen que el pecado no tie-
ne importancia siempre y cuando uno sea creyente) la cual es 
considerada un desvío. 
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Es sabido que la creencia del musulmán, que es la que siguie-
ron los Sahaabah, los Taabi’in y aquellos que siguieron su ca-
mino hasta la actualidad, es que la fe (imaan) implica a las 
palabras dichas por la lengua, las creencias llevadas en el cora-
zón y las acciones realizadas por el cuerpo. La creencia debe 
estar acompañada por la sumisión a las leyes del Islam, de otro 
modo la llamada fe no es válida. 

Existen muchos informes de las Salaf que confirman esta 
creencia, por ejemplo las palabras del Imán al-Shaafi'i: “Dentro 
del consenso de los Sahaabah y los Taabi’in y aquellos que lle-
garon después que ellos, se encuentra que: la fe son palabras, 
acciones e intenciones; ninguna de ellas está completa sin una 
de las demás”. 

2- Ellos permiten la búsqueda de ayuda y refugio en los muer-
tos, y la oración hacia ellos en lugar de Allah. Esto es shirk 
akbar (shirk mayor) según los textos del Corán y la Sunnah, y 
el consenso (iymaa’) de los musulmanes. Este shirk es lo mis-
mo que la religión de los antiguos idólatras, como los kuffaar 
de Quraish y otros, como Allah dice: 

“Adoran en vez de Allah lo que no puede per-
judicarles ni beneficiarles en nada, y dicen: 
Éstos son nuestros intercesores ante Allah. 
Diles: ¿Acaso pretendéis informarle a Allah 
algo que suceda en los cielos o en la Tierra 
que Él no sepa? ¡Glorificado sea! Él está por 
encima de lo que Le asocian.” [10:18] 

“Ciertamente te hemos revelado el Libro 
[¡Oh, Muhammad!] con la Verdad; adora a 
Allah rindiéndole culto sincero. ¿Acaso no se 
le debe rendir a Allah el culto sincero? Aque-
llos que toman a otros como protectores [y 
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objeto de adoración] fuera de Él dicen: Sólo 
les adoramos para que nos acerquen a Allah 
[e intercedan por nosotros]. Allah juzgará 
entre ellos [y los creyentes] acerca de lo que 
discrepan [la unicidad divina y la idolatría]. 
En verdad, Allah no guía a quien es mentiro-
so e incrédulo.” [39:2-3]  

“Pregúntales: ¿Quién otro sino Allah puede 
salvaros de las tinieblas de la tierra y del 
mar [cuando viajáis]? Le invocáis en público 
y en secreto, y decís: Juramos que si nos sal-
vas de ésta, seremos agradecidos.” [6:63]  

“Por cierto que en las mezquitas sólo se ado-
ra a Allah, así pues no invoquéis a nada ni a 
nadie junto con Allah.” [72:18]  

“Aquel es Allah, vuestro Señor [que creó todo 
y os lo sometió]; Suyo es el reino, pero aque-
llos ídolos que invocáis fuera de Él no poseen 
absolutamente nada, ni siquiera el pellejo de 
un hueso de dátil. Si los invocáis, no oyen 
vuestra invocación, y si oyeran no podrían 
responder; el Día de la Resurrección negarán 
que los hayáis adorado, y no te informará 
nadie como Allah Quien está bien informado 
de todo.” [35:13-14] 

El  Profeta (saw) dijo: “El Du’aa’ (súplica) es adoración”. Esto 
fue narrado por los recopiladores de Sunnah con un isnaad 
sahih. Y existen muchas aleyas y hadices que expresan lo 
mismo. Esto indica que los antiguos idólatras sabían que Allah 
era el Creador y Proveedor, Quien beneficia o causa perjuicio, 
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y ellos adoraban a sus dioses para que intercedieran por ellos 
ante Allah, y los acercaran a Él. Por eso cometían shirk. Allah 
consideraba en el Corán que cometían kufr y shirk, y ordenó a 
su Profeta que los llamara a la adoración únicamente de Allah, 
como Allah dice en el Corán: 

“Combatan [a los criminales] hasta que cese 
la opresión y todos puedan adorar libremen-
te a Dios. Pero si ellos desisten [de perseguir 
a los creyentes] Dios bien ve lo que hacen.” 
[8:39] 

Los expertos han escrito varios libros sobre este tema, en los 
que han explicado claramente el verdadero Islam con el cual 
Allah ha enviado a Sus Mensajeros y revelado Sus Libros. 
También debatieron sobre la religión y las creencias de las per-
sonas de la época pre-Islámica, y sus acciones que iban en con-
tra de las leyes de Allah. Uno de los mejores escritores sobre 
este tema fue el Sheij al-Islam Ibn Taimiah en sus numerosos 
libros. Uno de sus trabajos más concisos es el Qaa’idah 
yaliyyah fi’l-Tawassul wa’l-Wasilah.  

3- Según la opinión de esta secta, el Corán no es la Palabra de 
Allah en su verdadero sentido. 

Es sabido por los textos del Corán y la Sunnah, y por el con-
senso de los musulmanes, que Allah habla cuando Lo Desea, 
del modo que es propio a Su Majestad, Glorificado sea, y que 
el Corán, tanto sus letras como sus significados, son la palabra 
de Allah en su verdadero sentido. Allah dice: 

“Si alguno de los idólatras te pidiera protec-
ción, ampárale para que así recapacite y es-
cuche la Palabra de Allah, luego [si no 
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reflexiona] ayúdale a alcanzar un lugar segu-
ro; esto es porque son gente ignorante.” [9:6]   

“Te mencionamos [¡Oh, Muhammad!] algu-
nos de los Mensajeros que enviamos y otros 
no. Y sabe que ciertamente Allah habló con 
Moisés directamente.” [4:164]  

“La Palabra de tu Señor [el Corán] es com-
pletamente cierta y justa.” [6:115]  

“¿Acaso pretendéis [¡Oh, creyentes!] que os 
crean, siendo que algunos de quienes oyeron 
la Palabra de Allah [la Torá] la alteraron in-
tencionalmente después de haberla compren-
dido?” [2:75]  

 ”Pretenden cambiar la palabra de Allah. Di-
les [¡Oh, Muhammad!]: No participaréis de 
ella, pues así lo decretó Allah” [48:15]  

Existen muchas otras aleyas que expresan el mismo concepto. 
Numerosos informes mutawaatir de los Salaf confirman esta 
creencia, expresada en el Corán y la  Sunnah – alabado y ben-
decido sea Allah. 

4- Ellos creen que es obligatorio interpretar los textos del Co-
rán y la  Sunnah que hablan de los Atributos de Allah, alabado 
y glorificado Sea (es decir, interpretarlos de manera diferente 
al significado aparente). Esto es contrario al consenso de los 
musulmanes, de los Sahaabah y los Taabi’in a los que siguie-
ron su camino hasta la actualidad. El musulmán cree que es 
obligatorio creer en lo que está expresado en los textos sobre 
las Nombres y Atributos de Allah, sin distorsionar los signifi-
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cados, negar algunos de los Atributos, discutir el cómo y por 
qué, ni comparar los atributos de Allah con los atributos hu-
manos. Los Musulmanes correctamente guiados creen que no 
hay nadie parecido ni semejante a Allah, y que Él es Quien to-
do lo escucha, todo lo ve; no niegan ninguno de los atributos 
con los que Él se ha descrito. No tergiversan las palabras de su 
significado (aparente), ni contradicen o niegan Sus Nombres o 
atributos. No discuten sobre la naturaleza de Sus atributos, ni 
los comparan con los atributos de Su creación, porque nada 
puede ser comparado con Él, y Él no tiene ni pares ni rivales. 

El Imán al-Shaafi'i dijo: “Creo en Allah, y en lo que provino de 
Allah como él lo ha querido. Creo en el Mensajero de Allah, y 
en lo que provino del Mensajero de Allah así como él lo ha 
querido”.  

El Imán Ahmad dijo: “Nosotros creemos en él, no negamos 
nada de lo que haya dicho el Mensajero de Allah (saw), y no 
describimos a Allah con más de lo que Él se ha descrito a Sí 
mismo”. 

5- Entre creencias falsas de esta secta se encuentra que ellos 
niegan que Allah se encuentre sobre Su creación. 

La creencia de los musulmanes, como se lo indica en los ver-
sículos del Corán, los hadices del Profeta, la verdadera natura-
leza humana y sentido común es que Allah se encuentra sobre 
Su creación, sobre Su Trono, y nada de los asuntos de Sus cria-
turas está oculto para Él. Allah dice en el Corán: 

“Ciertamente vuestro Señor es Allah, Quien 
creó los cielos y la Tierra en seis días, luego 
se estableció sobre el Trono (de una manera 
acorde a su divinidad)”. [7:54]  

Esta frase aparece siete veces en el Corán. Y Allah dice: 
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“Quien deseare el poder, debe saber que el 
poder absoluto pertenece a Allah [y por ello 
debe obedecerle]; hacia Él ascienden las bue-
nas palabras [y las glorificaciones], y Él 
exalta las obras piadosas.” [35:10]  

“Y Él es el Altísimo, el Grandioso” [2:255] 

“Glorifica a tu Señor, el Altísimo” [87:1]  

“Ante Allah se prosternan los Ángeles y toda 
criatura existente en los cielos y en la Tierra, 
y no se ensoberbecen. [Los Ángeles] Temen a 
su Señor que está por encima de ellos, y eje-
cutan todo cuanto se les ordena.” [16:49-50]- 
y existen otras aleyas similares. 

Muchos hadices auténticos han sido narrados sobre el Profeta 
(la paz y las bendiciones de Allah desciendan sobre él) sobre 
este tema, por ejemplo: la historia de Mi’raay (ascenso a los 
cielos), que es mutawaatir, cuando el Profeta (la paz y las ben-
diciones de Allah desciendan sobre él) pasó a través de los cie-
los uno por uno, hasta que alcanzó a su Señor, que lo acercó y 
le ordenó que orara cincuenta oraciones, después permaneció 
yendo y viniendo entre Moisés (as) y su Señor. Él se alejó de la 
presencia de su Señor y se acercó  a Moisés, y Moisés le pre-
guntó: “¿Cuántas (oraciones) te ha ordenado?” Cuando se lo 
respondió, le dijo: “Regresa con tu Señor y pídele que reduzca 
la cantidad de oraciones”. Entonces, él regresó y le pidió a su 
Señor que la redujera. 

Fue reportado de Abu Hurairah (ra) que el Mensajero de Allah 
(saw) dijo: “Cuando Allah hizo Su creación, escribió en un li-
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bro que Él conserva, sobre el Trono: “Mi Piedad predomina 
sobre Mi Ira”. 

Fue reportado de Abu Sa’id al-Judri (ra) que el Profeta (la paz 
y las bendiciones de Allah desciendan sobre él) dijo: ¿No con-
fían en mí, aún cuando soy en quien confía el Único que se en-
cuentra en el cielo?” 

En Sahih Ibn Juzaymah y Sunan Abi Dawud está registrado 
que el Profeta (saw) dijo: “El Trono se encuentra sobre el agua, 
y Allah se encuentra sobre el Trono, y Él sabe lo que ustedes 
están haciendo”. 

En Sahih Muslim y en otros libros fue reportado que el Profeta 
(saw) le dijo a una muchacha esclava: “¿Dónde está Allah?”, 
ella respondió: “En el cielo”. Le preguntó: “¿Quién soy yo?”, 
ella le dijo: “Tú eres el Mensajero de Allah”. Entonces dijo a su 
dueño: “Concédele la libertad, porque es creyente”. 

Esta es la creencia pura que han seguido los musulmanes: los 
Sahaabah, los Taabi’in y aquellos que los han seguido en la 
verdad hasta la actualidad, alabado sea Allah. Debido a la gran 
importancia de este tema y a que mucha evidencia (dalil), los 
expertos han dedicado libros a ello, por ejemplo,  al-Haafidh 
Abu ‘Abd-Allaah al-Dhahabi en al-‘Alu li’l-‘Aliy al-Ghaffaar, y 
al-Haafidh Ibn al-Qaim en Iytimaa’ al-yuiush al-Islaamiah.  

6- Esta secta se refiere a algunos de los Compañeros del Profe-
ta de un modo que no es el apropiado. 

Un ejemplo se encuentra en la declaración que hacen sobre 
Mu’aawiyah (ra) en la que expresan que él fue un faasiq (mal-
hechor). En este sentido ellos concuerdan con los Raafidis 
(shias). Los musulmanes no deben discutir que pasó entre los 
Sahaabah, que Allah esté complacido con todos ellos; ellos de-
ben evitar hablar mal de ellos y creer que todos ellos fueron 
buenos y tuvieron la virtud de haber sido compañeros del 
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Mensajero de Allah (saw). Fue reportado que el Profeta (saw) 
dijo: “No calumnien a mis Compañeros, porque aún si alguno 
de ustedes fuera a entregar (como limosna) el oro equivalente 
a la cantidad del Monte Uhud, no alcanzaría su nivel, ni si-
quiera la mitad”. (Narrado por al-Bujari y Muslim). Y Allah 
dice en el Sagrado Corán: 

“Quienes les sucedieron dijeron: ¡Oh Señor 
nuestro! Perdónanos, a nosotros y a nuestros 
hermanos que nos han precedido en la fe. No 
infundas en nuestros corazones rencor hacia 
los creyentes ¡Señor nuestro!, Tú eres Com-
pasivo, Misericordioso.” [59:10]  

Ésta es la creencia verdadera sobre los Compañeros del Profeta 
(saw). Ésta es la creencia de Ahl al-Sunnah wa’l-yamaa’ah a 
través de los siglos. El Imán Abu Ya’faar al-Tahhaawi dijo, al 
explicar las creencias de Ahl al-Sunnah wa’l-Yamaa’ah:  

“Amamos a los Compañeros del mensajero de Allah, pero no 
vamos a los extremos con nuestro amor hacia ninguno de 
ellos, y no rechazamos tampoco a ninguno de ellos. Detesta-
mos a quienes los odian, y no decimos nada de ellos (los com-
pañeros) salvo lo que es bueno. El amor por ellos es religión 
verdadera, fe y bondad; el odio hacia ellos es kufr, hipocresía y 
trasgresión”. 

En cuarto lugar: 

Lo que se debe señalar sobre este grupo es que ellos siguen 
fatwas extrañas, y sus fatwas van en contra de los textos del 
Corán y la Sunnah. Algunos ejemplos son los siguientes: 

Permiten hacer apuestas con los no musulmanes, para sacarles 
su dinero; permiten que se roben sus granos y animales, con la 
condición de que el robo no cause fitnah (tribulación); permi-
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ten aplicarle usura a los no musulmanes, permiten que aque-
llos que tienen necesidades compren billetes de lotería, lo cual 
es haraam. 

Otras cosas con las que van obviamente en contra de la sha-
ri’ah son: 

Dicen que es lícito mirar en un espejo o pantalla a una mujer 
que no es mahram, aún si se lo hace con deseo; dicen que no es 
haraam que un hombre mire cualquier parte de una mujer que 
no está permitida para él; permiten el relacionamiento sin lími-
te alguno entre hombres y mujeres; y tienen fatwas extrañas y 
extravagantes que van en contra de la shari’ah, y consideran 
permisibles cosas que son pecados graves. Le pedimos a Allah 
que nos aleje de lo que provoca Su ira y aumenta Su castigo. 

En quinto lugar: 

Algunos de los extraños medios que ellos tienen para alejar a 
las personas de los expertos que poseen profundos conoci-
mientos, y para que las personas dejen de leer sus libros o de 
referirse a los informes transmitidos por ellos, incluyen: ca-
lumniarlos, menospreciarlos y socavarlos, y hasta denunciar 
que son kaafires. Uno de los líderes entre los expertos a los que 
ellos han difamado de tal manera es el Sheij al-Islam ibn Tai-
miah. ‘Abd-Allaah al-Habashi escribió un libro específicamen-
te sobre éste, en el que  lo acusa de estar desviado; le atribuye 
palabras que él nunca dijo, e inventa otras mentiras sobre él. 
Allah lo juzgará, y será ante Allah donde se encontrarán fi-
nalmente todas las partes contendientes. 

También calumnian al Sheij Muhammad ibn ‘Abd al-
Wahhaab, y su convocatoria para la reforma que él emprendió 
en el corazón de la Península Arábica, donde llamó a la gente a 
seguir el Tawhid y a descartar el Shirk, a honrar los textos del 
Corán y la Sunnah y a actuar según ellos, y a respetar la Sun-
nah y desechar la bid’ah. A través de él, Allah revivió las en-
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señanzas del Islam que habían sido olvidadas, y eliminó todo 
lo que creía pertinente eliminar de la bid’ah y la innovación. 
Los efectos de este llamado – por la gracia y las bendiciones de 
Allah- se esparcieron a través del mundo islámico, y Allah 
guió a muchas personas gracias a esto. Pero este grupo desca-
rriado, ha apuntado sus flechas en contra de este llamado de la 
Sunnah y quienes lo realizan; ha inventado mentiras y propa-
gado dudas y confusión, y ha negado este claro llamado a se-
guir el Corán y la Sunnah. Ha hecho todo esto para alejar a las 
personas de la verdad, y para prevenir que sigan el camino co-
rrecto. Buscamos refugio de esto en Allah. 

Sin dudas, el odio que tiene este grupo en contra de los exper-
tos de esta ummah es un indicio del odio que llevan en sus co-
razones en contra de todos los que llaman a las personas a 
adorar Sólo a Allah, y  a seguir el Tawhid, que fue la creencia y 
el camino de las personas que pertenecieron a las mejores ge-
neraciones. Este grupo se encuentra alejado de la esencia del 
verdadero Islam. 

En sexto lugar: 

Basándonos en lo expresado anteriormente, y en otras cosas 
que no hemos mencionado aquí, el Consejo hace las siguientes 
declaraciones: 

1- El Yamaa’at al-Ahbaash (Los Habashis) es un grupo 
descarriado que se sale de los límites de la comunidad 
musulmana (Yamaa’at al-Muslimin, es decir, Ahl al-
Sunnah wa’l-Yamaa’ah). Deben regresar a la verdad que 
fue seguida por los Sahaabah y los Taabi’in en todos los 
aspectos de la religión, las acciones y las creencias. Esto es 
lo mejor para ellos. 

2- No está permitido seguir las fatwas de este grupo, por-
que ellos adoptan opiniones extrañas que claramente con-
tradicen al Corán y la Sunnah, y siguen algunas 
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interpretaciones inverosímiles y corruptas de los textos. 
Todas éstas son razones por la cuales los musulmanes no 
deben confiar en sus fatwas. 

3- No se debe confiar en lo que ellos dicen sobre los hadi-
ces del Profeta (saw), ya sea que esté relacionado con el 
isnaad o el significado del hadiz. 

4- Los musulmanes en todos los lugares deben tener cui-
dado con este  grupo descarriado, y advertirles a los de-
más sobre ellos. Deben tener cuidado para no caer en sus 
trampas bajo ningún nombre o estandarte, y deben buscar 
la recompensa advirtiéndoles a sus seguidores que han si-
do traicionados por ellos, y explicándoles las deficiencias 
en sus pensamientos y creencias. 

Después de haber explicado esto claramente a las personas, el 
Consejo le pide a Allah, Glorificado sea, por Sus Nombres Más 
Bellos y Sus Sublimes Atributos que proteja a los musulmanes 
de toda fitnah (prueba, sedición), tanto visibles como invisi-
bles, que guíe a los musulmanes que se han descarriado, que 
reforme sus asuntos, que ponga los complots en contra de los 
conspiradores, y que proteja a los musulmanes en contra de su 
maldad. Porque Allah es sobre toda cosa poderoso, y Él es el 
más Generoso al responder. Que Allah bendiga a nuestro Pro-
feta Muhammad, a su familia y a sus compañeros, y  a los que 
lo siguieron en el camino de la verdad. 

 

Veredicto emitido por el consejo permanente de investiga-
ción y respuestas, 12/323 
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Conclusión 
 

Vivimos en sociedades donde hay libertad de culto y de expre-
sión, y por lo tanto todas las personas tienen derecho a practi-
car sus creencias y difundirlas, y eso es un derecho que 
debemos defender, sin embargo, el engaño y la mentira no son 
éticos, y por lo tanto debemos denunciar a las personas de este 
grupo que en lugar de abiertamente darse a conocer como se-
guidores de este grupo, se hacen pasar por Sunnis ocultando 
su afiliación y visitando las mezquitas intentan captar para su 
grupo a nuevos musulmanes o musulmanes desinformados 
sobre las creencias y visiones de este grupo.  

El objetivo de este libro tampoco es demonizar a los que sus-
criben a esta secta como personas, son bienvenidos en nuestras 
mezquitas a rezar y es permitido para los musulmanes rela-
cionarse con ellos en temas sociales, sobre lo que queremos 
llamar la atención es sobre la falta de ética de esconder sus 
verdaderas creencias y predicar su secta en nuestras mezqui-
tas. 

A través de los comunicados y fatwas mencionadas queda cla-
ro para todo musulmán sobre el nivel de desvío de este grupo 
o secta, y recomendamos precaución con ellos.  

Toda alabanza pertenece a Allah y que Allah conceda bendi-
ciones y paz a nuestro profeta y maestro Muhammad, su fami-
lia y sus compañeros, y todos aquellos que sigan su enseñanza 
hasta el día del Juicio Final. 
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